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Canto Hemos venido a este lugar    https://www.youtube.com/watch?v=-ATVIqb1UDA 

           Juntos en su nombre a adorar//       
 Hemos venido a este lugar        
 Juntos en su nombre a adorarle a él       
 Cristo nuestro Dios y Rey. 

//Las manos santas levantad 
Glorificad su nombre y adorad// 
Las manos santas levantad 
Glorificad su nombre y adoradle a él 
Cristo nuestro Dios y Rey.                                                                                                                        

/En su presencia estamos ya,  
  justificados por su sangre,/  
  en su presencia estamos ya  
  justificados por la sangre que Él vertió  
  Cristo nuestro Redentor.   

Intro  

Nosotros los humanos necesitamos sentir unas satisfacciones que sirvan para establecer un 
balance con las presiones, cargas y situaciones, algunas bastante interesantes. que se nos 
presentan a todos en el ajetreo del diario vivir. Como seres, egocéntricos por naturaleza, 
algunos se obsesionan de tal manera buscando llenar el vacío que produce tal necesidad, que 
no se detienen a evaluar con sensatez y prudencia, para optar por aquello que podía ofrecer 
los mayores beneficios; solo los mueve su propio bienestar aunque este sea pasajero, no 
considerándolas posibles consecuencias que su mala decisión les podría acarrear, se recurre 
a escoger entre tantas alternativa que el mundo ofrece, la mayoría de las cuales dejan una 
estela de sinsabores y efectos secundarios, dependiendo de cuál haya sido su naturaleza y el 
móvil para alcanzarlo. o sea, que el deleite cuesta un precio Y a veces es bastante alto, no 
solamente en términos financieros sino emocional, moral, físico y espiritual y a esto a nivel 
personal, familiar social.  

Nuestro Creador, en su infinita sabiduría, nos hizo de esa manera con un propósito: que la 
criatura hiciera de su Creador la fuente de su bienestar, la plenitud de sus satisfacciones, la 
provisión para todas las necesidades. Es la única manera en que podemos disfrutar y 
sentirnos real y completamente satisfechos.  
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Es este es el deleite que, en vez de cobrar, pagar, no cuesta un euro y produce dividendos. 
Es el único que es permanente y satisface hasta saciar lo más profundo de tu ser. No te 
produce tristeza ni deja huellas negativas que empañen la experiencia. es el deleite sublime 
que experimentamos cuándo nos acercamos a la fuente del verdadero gozo, Jesús de Nazaret 
el dador de la vida, quién vino a amistarnos con Dios para que nos gocemos en El 
eternamente. Quedan completamente satisfechos con la abundante comida de tu casa; tú 
les das a beber de un río delicioso, porque en ti está la fuente de la vida y en tu luz podemos 
ver la luz.  

Lectura salmica: Salmo 23 

El Señor es mi pastor; nada me falta. En verdes praderas me hace descansar, a las aguas 
tranquilas me conduce, me da nuevas fuerzas y me lleva por caminos rectos, haciendo honor 
a su nombre. Aunque pase por el más oscuro de los valles, no temeré peligro alguno, porque 
tú, Señor, estás conmigo; tu vara y tu bastón me inspiran confianza. Me has preparado un 
banquete ante los ojos de mis enemigos; has vertido perfume en mi cabeza, y has llenado mi 
copa a rebosar. Tu bondad y tu amor me acompañan a lo largo de mis días, y en tu casa, oh 
Señor, por siempre viviré. 

Canto ESTE ES EL DÍA EN QUE ACTUÓ EL SEÑOR, 
https://www.youtube.com/watch?v=5gF8xWvcick 

 
           SEA NUESTRA ALEGRÍA Y NUESTRO GOZO. 
           DAD GRACIAS AL SEÑOR PORQUE ES BUENO, 
           PORQUE ES ETERNA SU MISERICORDIA. 
           ¡ALELUYA, ALELUYA! 

Que lo diga la casa de Israel: 
es eterna su misericordia. 
Que lo diga la casa de Aarón: 
es eterna su misericordia. 
Que lo digan los fieles del Señor: 
es eterna su misericordia. 

Escuchad, hay cantos de victoria 
En las tiendas de los justos 
La diestra del Señor es poderosa 
Es excelsa la diestra del señor 
La diestra del Señor es poderosa 
Es excelsa la diestra del señor 
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Lectura epistolar: EFESIOS 5.6-20 

Que nadie los engañe con palabras huecas, porque precisamente por estas cosas viene el 
terrible castigo de Dios sobre aquellos que no lo obedecen. No tengan ustedes, pues, ninguna 
parte con ellos. Ustedes antes vivían en la oscuridad, pero ahora, por estar unidos al Señor, 
viven en la luz. Pórtense como quienes pertenecen a la luz, pues la luz produce toda una 
cosecha de bondad, rectitud y verdad. Examinen siempre qué es lo que agrada al Señor. No 
compartan la conducta estéril de los que son de la oscuridad; más bien sáquenla a la luz. Pues 
hasta vergüenza da hablar de lo que ellos hacen en secreto; pero cuando todas las cosas son 
puestas al descubierto por la luz, quedan en claro, porque todo lo que se deja poner en claro, 
participa de la luz. Por eso se dice: «Despierta, tú que duermes; levántate de entre los 
muertos, y Cristo te alumbrará.» Por lo tanto, cuiden mucho su comportamiento. No vivan 
neciamente, sino con sabiduría. Aprovechen bien este momento decisivo, porque los días 
son malos. No actúen tontamente; procuren entender cuál es la voluntad del Señor. No se 
emborrachen, pues eso lleva al desenfreno; al contrario, llénense del Espíritu Santo. 
Háblense unos a otros con salmos, himnos y cantos espirituales, y canten y alaben de todo 
corazón al Señor. Den siempre gracias a Dios el Padre por todas las cosas, en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo. 

Canto: Porque tú eres bueno,  https://www.youtube.com/watch?v=1CNToIcC6i8 

porque para siempre tu misericordia es,        
 cada mañana al despertar sé que en tu puedo confiar,                                              
 me sostienes por tu gran fidelidad. 

Porque tú eres bueno,                            
porque tu justicia, justicia eterna es,            
con ella yo me deleitare y en tu verdad caminare                                                             
por tu senda de justicia guíame. 

Silencio y meditación personal 

 

Peticiones, Acción de Gracias 
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Padre Nuestro 

 

 

Oración Comunitaria.   

Señor Jesucristo, imploramos tu protección e intercesión ante el Padre por toda la comunidad 
LGTB, por todas aquellas personas que no se aceptan a sí mismas, que sufren en soledad, son 
perseguidas por su orientación sexual o su identidad de género y que no son comprendidas, 
ni aceptadas en su entorno más cercano. También te damos gracias y te pedimos por 
Crismhom, para que juntos construyamos tu Reino y seamos luz y faro en nuestra comunidad 
LGTB de Madrid. Amén. 

 

 

Bendición fraterna.   

Que el Señor nos bendiga y nos proteja. Que el Señor nos muestre su rostro, tenga 
misericordia de nosotros y nos conceda la paz. Así invocaremos el nombre del Señor y ÉL nos 
bendecirá. 


